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Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades
Miembros de la Comunidad Universitaria
Señoras y Señores,

Como en otras ocasiones, en las que se ha investido como Doctor Honoris Causa a 
diversas  personalidades,  celebramos  hoy  en  la  Universidad  de  Burgos  una  fiesta 
enraizada en la tradición universitaria. Hoy, nos cabe el honor de recibir al eminente 
historiador  e  hispanista  Geoffrey  Parker  en  el  Claustro  de  Doctores  de  esta 
Universidad. A partir de ahora, la Universidad de Burgos será su Casa y su Aula. 

¿Dónde se cruzaron la historia de Geoffrey Parker y la de la Universidad de Burgos? 
En  1988,  tuve  la  oportunidad  de  conocerlo  en  un  Curso  de  Verano  que 
conmemoraba el Cuarto Centenario de la Gran Armada o Armada Invencible. En 
aquella  ocasión,  tras  finalizar  su  conferencia,  me  acerqué  para  saludarlo 
personalmente. Al estar rodeado de profesores y periodistas, me ofreció amablemente 
su tarjeta de visita, indicándome con un gesto la imposibilidad de aquel momento. No 

 



obstante, agregó con absoluta convicción y seguridad, venga a verme a mi despacho. 
Meses  después  me  acerqué  a  su  despacho,  en  la  dirección  un  tanto  lejana  que 
aparecía en la tarjeta de visita: la Universidad de Illinois at Urbana Champaign, en 
USA y, desde aquel momento, surgió una gran amistad, que deseo agradecer desde 
esta tribuna, y que perdura a pesar de la distancia y el tiempo. 

En las  cuatro siguientes estancias  en la Universidad de Illinois,  tuve la fortuna de 
compartir  no  sólo  colaboración  científica  y  académica,  materializada  en  diversos 
seminarios, sino también me beneficié de su conversación, sus ideas y sus consejos que 
amablemente impartía a sus doctorandos, amigos y compañeros. Hay un título que 
sólo quienes hemos trabajado y aprendido junto a él podemos reconocerle: que es el 
de Maestro. El Profesor Parker no sólo enseña Historia, sino que posee un verdadero 
magisterio vital: su respeto por el trabajo de los demás, su magnanimidad a la hora de 
ofrecer su tiempo, de compartir conocimientos, ideas e ingenio, etc. etc. 

Por todo ello, es para mi una gran distinción y una gran alegría, poder hacer hoy aquí 
una remembranza de todos sus méritos. 

Las  aportaciones  historiográficas  de  Geoffrey  Parker  a  la  Historia  Militar  y  a  la 
Historia de España del siglo XVI. 

En 1964 aparecía el libro La España Imperial, cuyo autor, el británico John Elliot 
escribía en su prólogo: 
Durante unas décadas fabulosas del siglo XVI, España llegaría a ser el mayor poder 
sobre  la  tierra.  Durante  ese  tiempo,  lograría  ser  la  dueña  de  Europa,  colonizaría 
enormes territorios ultramarinos, idearía un sistema de gobierno para administrar el 
mayor y más disperso imperio conocido (....) ¿Cómo pudo ocurrir todo esto, y en 
tan corto espacio de tiempo? ¿Qué es lo que dinamiza de repente a una sociedad, 
despierta sus energías y la lanza a la vida? 1

Estas preguntas fascinaron y siguen fascinando a muchos historiadores, entre otros, a 
Geoffrey Parker. “La primera vez que me sentí interesado por España, escribió Parker, 
fue siendo estudiante en Cambridge en 1964-1965, donde asistí a las estimulantes 
lecciones  del  profesor  John  Elliott  sobre  la  Europa  de  principios  de  la  Edad 
Moderna.”

El  joven  alumno,  atraído  por  aquellas  sugerentes  cuestiones,  comenzó  a  gestar  a 
finales de la década de 1960 su Tesis Doctoral  sobre El Ejército de Flandes y el 
Camino Español.  Su  objetivo,  profundizar  en  la  mecánica  de  aquel  conflicto  que 
estalló en los Países Bajos, le llevó a preguntarse cómo la España de los Habsburgo, el 
estado más rico y poderoso de Europa, fracasó en su intento de dominar la revuelta 

1 John Elliot: La España Imperial. Barcelona, 1ª edición, 1963. 5ª ed. 1998. 



holandesa. ¿Cuáles fueron los objetivos y el programa político de España en los Países 
Bajos  cuando  estalló  la  revuelta?  ¿Cómo  procuró  realizarlo?  Y  ¿Por  qué  no  lo 
consiguió?

El Ejército de Flandes y el Camino español, la primera gran obra de Parker, abrió 
nuevos horizontes a la denominada Nueva Historia Militar. Esta línea de investigación 
había desplazado los enfoques convencionales por otros centrados en la dimensión 
social  de  los  ejércitos  y  los  aspectos  psicosociales  del  comportamiento  de  los 
combatientes, pero también en los cambios estructurales derivados de las innovaciones 
en la tecnología del armamento y las doctrinas estratégicas. 

Además  de  las  dos  guerras  mundiales  o  las  napoleónicas  (cuyo  Bicentenario  está 
contribuyendo al avance historiográfico de aquella contienda), los largos conflictos 
armados de los siglos XVI y XVII atrajeron la atención de estos nuevos historiadores 
militares y pocos como Geoffrey Parker han sabido hallar en ellos un objeto de tanto 
interés historiográfico. Explícitamente influido por la guerra de Vietnam que entonces 
se libraba, Parker se planteó el análisis de las razones logísticas de los éxitos y del 
fracaso final de la gran potencia de la España de los Austrias en su inacabable guerra 
con  un  enemigo  aparentemente  menos  dotado  de  recursos  y  posibilidades,  los 
rebeldes de los Países Bajos. 

Este  análisis  requería  el  estudio  de  la  peculiar  “ruta”  por  la  que,  el  ejército 
estacionado en Flandes se abastecía y renovaba desde Italia sus efectivos humanos. 
Atravesando territorios bajo soberanía del rey Católico o de neutralidad, el conocido 
como el Camino Español - asegurado por una delicada red de tratados-  discurría 
entre Lombardía y Holanda por Piamonte, Saboya, el Franco Condado y Lorena, o 
bien por los cantones suizos. Eran miles de Kilómetros que ejércitos con miles de 
soldados,  impedimentas y acompañantes, recorrían en unos cuarenta y cinco días, 
según la época del año. 

Mientras  estuvo  controlado,  el  el  Camino  Español  supuso  todo  un  alarde  de 
organización logística, capaz de responder de forma eficaz y con un gasto moderado a 
uno  de  los  grandes  retos  del  mundo  preindustrial:  la  distancia.

Pero aquellas tropas que alcanzaban los Países Bajos, solían mantenerse por lo general 
mal equipadas y sus pagas llegaban con retraso y, por ello, fueron  proclives a la 
insubordinación y el motín. Sin embargo, a pesar de sus deficiencias, demostraron 
particular eficacia en el tipo de combate de asaltos y escaramuzas que caracterizó a la 
guerra de Flandes. 

¿A qué se debió que ese ejército no pudiera alcanzar la victoria definitiva? Entre los 
argumentos más comprensibles están el del agotamiento de los recursos económicos 



extraídos de Castilla y las dificultades que encontraron los ejércitos modernos para 
asumir  las  consecuencias  derivadas  de  la  revolución  militar  del  Renacimiento. 
Revolución que implicaba el empleo de la infantería masiva frente a la caballería, y de 
las nuevas y modernas fortificaciones que hicieron de los asedios operaciones bélicas 
largas y complejas. Además, y quizá sobre todo, una concepción de la guerra que 
excluía cualquier otra alternativa que la victoria. Todo ello sería base de una sociedad 
especial y diferenciada, la militar, y de un modo particular de entender el mundo.

2. Pero si su primera obra, la más genuina, tuvo y sigue teniendo una gran relevancia 
en la Historia de la guerra, como puede apreciarse todavía treinta años después, no lo 
fue menos su biografía de Felipe II, basada no en memorias o en un diario personal, 
que nunca escribió, sino en sus papeles de trabajo y en miles de cartas ológrafas que 
pertenecían al Archivo de la Casa de Altamira y hoy se encuentran dispersas en varios 
archivos en Madrid, Ginebra y Londres. Esta colección contenía una parte sustancial 
de lo que fue en otro tiempo el archivo privado de Felipe II. En ella están la mayoría 
de sus documentos personales, y también los preciados billetes o notas en las que el 
rey  expresaba  sus  deseos,  y  con  frecuencia  sus  sentimientos  más  íntimos,  a  sus 
colaboradores más cercanos. 

Basándose  en  esta  documentación,  el  Profesor  Parker  pudo  escribir  una  biografía 
pionera de Felipe II que se ha convertido en un clásico. Pionera, porque debido a los 
estudios  anteriores  tanto hagiográficos o denigratorios  de Felipe II,  poco fiable  se 
sabía  del  monarca  más  poderoso  del  mundo  a  mediados  del  siglo  XVI,  cuando 
Geoffrey Parker publicó su Philip II en Boston en 1978. 

Más de treinta años después, el profesor Parker ha publicado una segunda biografía 
que hace apenas tres días, el 14 de septiembre, ha salido a la luz. Han sido treinta 
años de recopilación de documentación, particularmente de todo lo que se publicó en 
1998, con motivo del IV centenario de la muerte del rey. El resultado es un retrato 
íntimo  del  individuo  que  tuvo  un  papel  primordial  en  la  formación  del  mundo 
moderno.  En  esta  biografía,  aparece  un  análisis  de  su  carácter,  de  sus  relaciones 
familiares, su religiosidad, su gran interés por el arte, etc. etc.

Recuerdo, aún, cuando en un Curso de Verano de la Universidad Complutense, el 
Profesor Parker nos dirigió una visita por las entrañas de El Escorial, parecía –según 
estimación de algunos historiadores  que allí  estábamos-  que el  Profesor había sido 
coetáneo de los hechos que explicaba. Y parecía también que en cualquier momento 
saldría a recibirnos el propio Felipe II o quizá su hija Isabel Clara Eugenia. 

Y es que, este empeño por conocer a fondo al biografiado no es novedoso entre los 
historiadores. Se diría que el personaje mismo les ha invitado a ello ejerciendo una 
profunda influencia sobre ellos. 



Ya en su  tiempo,  era  de  sobra  conocido  que  Felipe  II  proyectaba  una  poderosa 
«influencia directa sobre quienes le rodeaban» sobre lo cual Fray José de Sigüenza 
escribió: 
Y cualquiera se turbara, tanta fue siempre la majestad de este rey, que ninguno le 
habló jamás que por lo menos no sintiese en sí notable mudanza. 2

Como eslabón entre la primera y segunda biografía, están las palabra finales de su 
primer Felipe II:  
La labor del historiador consiste en intentar penetrar la aureola de confianza y euforia 
que las personas en el poder normalmente llegan a proyectar  en el público. Pero 
también debe guardarse contra la tentación de dar una importancia indebida a unos 
pocos  momentos  de  angustia  desesperada  y  a  algunas  decisiones  equivocadas.  Lo 
importante no es cebarse en los errores y condenarlos, sino comprender cómo y por 
qué se cometieron. 3

Los hombres en acción siguen siendo hombres y tienen necesidad de misericordia. 

A este respecto son muy oportunas las palabras del escritor Jiménez Lozano, quien en 
su discurso de recepción del Premio Cervantes acertó a exponer:  
En la escritura nadie es grande por su estilo, no lo es por su crítica política, social o de 
costumbres,  sino por tocar la gloria  y la llaga de la naturaleza trunca del  destino 
humano,  que  parece  revelarse  sólo  a  aquellos  que,  como  el  señor  Miguel  de 
Cervantes, prestan mucha atención y tienen mucha misericordia de los hombres (…) 4 

Prestar mucha atención, este es el secreto, para saber captar a estos hombres en su 
totalidad. El historiador debe seguir su rastro, olvidando los clichés preconcebidos, 
siguiendo, quizá, las sugerentes palabras del Presidente de la Junta de Castilla y León 
quien, en este mismo estrado, hablaba hace dos meses de la necesidad de prestar 
mucha atención:
Y dejarse llevar por una infinita capacidad de sorpresa, especialmente para las cosas y 
detalles aparentemente más pequeños y menores. 5

2 Cit. por Juan E. Gelabert: Tras el fantasma de Felipe II. En Revista de Libros, nº 24, 
diciembre 1998

3  Geoffrey Parker: Felipe II. Madrid, Alianza Editorial, 4ª ed. 1988.

4 Jiménez Lozano: “Palabras y baratijas”. Discurso de recepción del Premio Cervantes, 
2002.

5 Juan  Vicente  Herrera  Campo:  “Los  Caminos  a  Santiago  por  Castilla  y  León”. 
Conferencia Inaugural de la XV Edición de los Cursos de Verano de la Universidad de 
Burgos. Burgos, 6 de Julio de 2010. 



Y este ha sido el secreto de Parker: la infinita capacidad de sorpresa ante el monarca 
más poderoso de su tiempo. 

3. Una nueva cuestión - ¿por qué Felipe II fracasó no sólo en los Países Bajos, sino en 
su política europea en general? – ha llevado a Parker a analizar las posibles causas del 
fracaso, en un nuevo libro: La gran estrategia de Felipe II. 6

El  autor  trató  de  demostrar  en  su  obra  cómo  el  monarca  sí  elaboró  una  gran 
estrategia a lo largo de su reinado. Es imposible que un imperio pueda  funcionar sin 
un sistema de valores, de prioridades, y Felipe II lo tenía. Por ejemplo, la conquista de 
Portugal se anteponía para él a la recuperación de los Países Bajos. Pero, además, 
Felipe II contó con el testamento de su padre, en el que le dejó una visión sistemática 
de las metas y problemas del imperio.

Entre los distintos factores del fracaso de la estrategia de Felipe II, Parker apunta entre 
otros,  a  la  cantidad  de  información  que  llegó  a  poseer  el  monarca  –el  mejor 
informado,  sin duda,  de Europa-,  pero como contrapartida  el  más abrumado por 
tanta  información  y  por  la  necesidad de  distinguir  entre  lo  verdadero  y  lo  falso. 
Felipe  II  fue  el  primer  estadista  que  tuvo  que  enfrentarse  con  ese  problema 
precisamente porque hubo una mejora de las fuentes de información. Pero no pudo 
desarrollar mecanismos para compartir tanta información, se ahogaba en un mar de 
papeles. 

Con todo, el factor principal del fracaso estribó en que el rey nunca preparaba una 
estrategia de reserva por si fallaban sus planes. Aunque a su muerte, en 1598, el 
imperio español no había perdido potencia, ya se atisbaba el inicio de la decadencia. 
Aquel imperio era más débil social, económica y demográficamente. Hubo un coste 
enorme en todos esos terrenos. El monarca, además, dejó los recursos del imperio 
por debajo de cómo los había encontrado. 

En definitiva, estas y otras muchas aportaciones de Parker han contribuido a convertir 
la época de la Monarquía española de los Habsburgo, y concretamente la monarquía 
de Felipe II, en uno de los periodos más fecundos de la historia de España con su 
grandeza, sus luces y sombras y el final de los grandes proyectos de la monarquía.

6

6

 Geoffrey Parker: La gran Estrategia de Felipe II. Madrid, Alianza Editorial, 1998.



Su obra y su producción 

Pero la obra y producción del Profesor Geoffrey Parker van más allá de la Historia de 
España. Por ello, en este contexto evocador de sus aportaciones historiográficas, me 
cabe, en este día tan especial, el honor de reconocer otros muchos méritos de este 
Profesor e Hispanista excepcional dedicado a la investigación, estudio y divulgación de 
la Historia no sólo de España, sino también de Europa y del mundo. 

Teniendo en cuenta toda su obra y producción, reseñar los numerosos y significativos 
merecimientos  del  doctorando,  resulta  una  misión  ardua  que,  ante  las  posibles 
deficiencias, espero sabrá comprender el Doctorando. 

PROYECTOS 

Entre sus numerosos méritos, hay que señalar, en primer lugar, los diversos Proyectos 
de investigación que ha acometido. Y entre ellos yo destacaría uno:  

Su  contribución  a  la  Revisión  del  Debate  que  sobre  La  Revolución  Militar  inició 
Michael Roberts y cuyos resultados han sido visibles: 
su libro ya clásico titulado:- The Military Revolution: Military Innovation and the Rise 
of the West, 1500-1800,  7 publicado por primera vez en Cambridge en  1988 y 
reeditado en 2008, 
Y el libro de Varios Autores: The Military Revolutions, Then and Now, publicado por 
Columbia University Press en 2008.  8  

PRODUCCIÓN: LIBROS, ARTÍCULOS, RESEÑAS 

Este y otros proyectos le han llevado a una producción ingente en la que hay que 
reseñar: 

35  libros,  de  los  cuales  más  de  la  mitad  son  del  propio  autor,  y  otros  en 
colaboración.  Además  de  los  libros  ya  mencionados,  podrían  señalarse  algunos 
también clásicos como: 

7 The Military Revolution: Military Innovation and the Rise of the West,  1500-1800. 
Cambridge en 1988,  reed. 2008.

8 The Military Revolutions, Then and Now, with Jeremy Black, Dennis Showalter and 
Jeffrey  Clarke,  reprinted  in  Historians  in  Conversation:  Recent  Themes  in  Military 
History, ed. by D. Yerxa. Columbia University Press, 2008.



La Armada Invencible, publicado en Londres en 1988 en colaboración con Colin 
Martin, y traducido al francés y al español. 9

Europa en Crisis, 1598-1648. 10

La Guerra de los Treinta Años. 11

La Revuelta Holandesa, 12 

El éxito nunca es definitivo: Imperio, guerra y fe en la Europa Moderna. 13 

Al mismo tiempo, ha escrito casi 100 artículos y capítulos de libro, que han sido 
publicados  en  las  mejores  revistas  científicas  de  su  especialidad,  algunas  de  tanto 
prestigio como: European History Quarterly, Journal of Modern History, Journal of 
Military History, American Historical Review, etc. 

Asimismo, ha publicado 177 reseñas de libros en diversas revistas norteamericanas, 
inglesas, españolas, alemanas, belgas y holandesas. 

Ha escrito numerosos prólogos, informes, etc.  

Ha dirigido 30 Tesis Doctorales y en estos momentos está orientando otras tres más.

Ha impartido 255 Conferencias en todos los continentes y en países muy diversos.  

En suma,  una producción ingente que no se  ha visto disminuida con el  paso del 
tiempo, sino que asiste a una celeridad creciente.

Su persona 

Sin embargo, hoy celebramos en la Universidad de Burgos el reconocimiento, no sólo 
a los méritos investigadores sino también a la trayectoria vital de Geoffrey Parker, con 
un  gran  prestigio  como  hispanista  y  también  con  una  notable  proyección 
internacional.

9  Geoffrey Parker y Colin Martin: La Gran armada, 1588. Madrid, Alianza Editorial, D. 
L. 1988.
 
10 Geoffrey Parker:  Europa en Crisis, 1598-1648. Madrid, Siglo Veintiuno de España, 
1981.

11 Geoffrey Parker:  La Guerra de los Treinta Años,  Londres, 1984. Libro traducido al 
alemán, italiano, español, del cual ya hay segunda edición.

12 Geoffrey  Parker:  La  Revuelta  Holandesa.  Londres,  1977,  traducido  al  alemán, 
holandés y español.

13  Geoffrey Parker:  El éxito nunca es definitivo: Imperio, guerra y fe en la Europa 
Moderna. Nueva York, 2002.



En ocasión no muy lejana, John Elliott declaró que el tiempo de los hispanistas había 
pasado. Con esta afirmación tan contundente, el historiador inglés quería indicar, ni 
más ni menos, que aquellos gloriosos tiempos en los que la historiografía española se 
encontraba sumida en las tinieblas más profundas, o que arrastraba todavía déficits 
muy  importantes  en  su  desarrollo,  habían  felizmente  terminado.  Sin  embargo,  la 
aportación de los hispanistas sigue siendo un balón de oxígeno para una historiografía 
española a la que sigue faltándole el aliento necesario para acceder a los circuitos 
internacionales.
 
Y en este sentido, Geoffrey Parker es un reconocido historiador  de esos circuitos 
internacionales. 

Nacido  en  Nottingham,  Inglaterra,  en  1943,  es  actualmente  ciudadano  inglés  y 
ciudadano naturalizado de Estados Unidos

EDUCACIÓN 

En 1965 se graduó en (BA) Historia por la Universidad de Cambridge y tres años 
más tarde se doctoró (M.A. and Ph.D.) en aquella misma Universidad. 

CARRERA ACADÉMICA Y CARGOS ACADÉMICOS

A partir de entonces, inició su carrera académica. 
Primero como Miembro del Christ‘s College de  la Universidad de Cambridge (1968-
72)
Después, como Lecturer, Reader y finalmente, Professor of Early Modern History en 
la Universidad de St. Andrews, en Escocia. (1972-1986) 
Durante  ese  periodo  de  catorce  años  fue  Visiting  Professor  en la  Universidad  de 
British Columbia, en Canada (1979-80) y en la Keio University of Tokyo (1984)

Fue en 1986 cuando dio el salto de continente. 

Durante siete años -de 1986 a 1993- fue nombrado Catedrático de Historia (Charles 
E. Nowell Distinguished Professor of History) en la Universidad de Illinois at Urbana- 
Champaign,  en  USA  y  durante  algunos  años  fue  Director  del  Departamento  de 
Historia (1989-1991)

En 1993 fue llamado a la Universidad de Yale como Catedrático de Historia Militar y 
Naval. (Robert A. Lovett Professor of Military and Naval History).



También desde 1995 fue miembro Adjunto en el Departamento de Historia de las 
Universidades de Aberdeen (Gran Bretaña) y desde 1998 en la de Illinois at Urbana-
Champaign (USA) 

Desde  Enero  de  1997 y  hasta  la  actualidad  es  Catedrático  de  Historia  (Andreas 
Dorpalen  Professor  of  History)  de  la  Ohio  State  University  (USA)  y  Miembro 
Asociado al Mershon Center de dicha Universidad. 

PREMIOS Y HONORES (HONORS AND AWARDS) 

Muchos han sido los Premios  y Honores que ha recibido en su dilatada trayectoria: 
entre otros,

En 1973 fue elegido Miembro de la Real Sociedad de Historia de Inglaterra. (Royal 
Historical Society) y en 1984 de la Academia Británica (British Academy).

En 1987 fue elegido Miembro correspondiente de la Real  Academia Española de 
Historia. 

Un año más tarde le fue otorgada la Encomienda de la Orden de Isabel la Católica 
conferida por su Majestad el Rey de España 

En 1989, su libro titulado La Revolución Militar fue premiado como el Mejor libro 
del año por  el American Military Institute.

En 1991 fue nombrado Doctor Honoris Causa de Letras por  la Universidad Libre de 
Bruselas. 

Un año después, Su Majestad el Rey de España le concedió la Gran Cruz de la Orden 
de Isabel la Católica. 

Y cuatro años más tarde, en 1996, se le concedió la Gran Cruz de la Orden de 
Alfonso X el Sabio.

En  1999 recibió  el  Premio  de  la  Sociedad  para  la  Historia  Militar  Samuel  Eliot 
Morison  por sus contribuciones a la Historia Militar.

En  el  año 2004 fue  elegido  Miembro Honorario  de  la  Real  Academia  Hispano-
Americana de Ciencias, Artes y Letras de Cádiz.

También  en  el  2004 fue  nombrado  Doctor  Honoris  Causa,   por  la  Universidad 
Católica de Bruselas. 



Fue Catedrático de Estudios Hispánicos en el Instituto Universitario de Historia de 
Simancas, de la Universidad de Valladolid, donde dio una serie de conferencias.

En el 2007 fue Profesor Distinguido de la Ohio State University y ese mismo año 
recibió también el Premio (Harlan Hatcher Memorial) a la Excelencia en la Docencia, 
Investigación  y  Servicio  de  la  Facultad  de  Artes  y  Ciencias  de  la  Ohio  State 
University.

Ligado a la Fundación Duques de Soria, desde 2002 es Miembro activo del Consejo 
Académico de dicha Fundación. 

En  definitiva,  libros,  artículos,  múltiples  conferencias  en  las  más  prestigiosas 
universidades  del  mundo,  por  todo  ello,  ha  sido  distinguido  en  innumerables 
ocasiones,  especialmente  en España,  por  su  decisiva  contribución  al  conocimiento 
histórico, y muy especialmente a la historia de España, y a su divulgación.

Pero, con todo, como riguroso historiador, su verdadera casa ha sido y sigue siendo el 
Archivo General de Simancas, el lugar donde se refugia cuando llega a España. Desde 
aquellos primeros años en los que se alojaba en el camping de Simancas,  siempre 
recuerda  y  recordará  la  cadencia  de  las  horas  de  trabajo  intenso  en  el  archivo, 
interrumpidas  bruscamente  al  final  de  la  mañana  por  la  inmisericorde  voz  del 
ordenanza que gritaba y sigue gritando ¡la hora!

 
Su vinculación con la Universidad de Burgos

Finalmente,  es  bien  conocida  la  vinculación  de  este  insigne  investigador  con  la 
Universidad de Burgos desde antes de su creación en 1994. 

Ya en 1992, el Área de Historia Moderna tuvo el honor de invitarle a impartir una 
Conferencia  en  la  Sala  de  El  Cordón  de  Caja  Burgos,  a  la  que  accedió 
amabilísimamente. En aquella ocasión habló de El Secreto peor guardado de Europa: 
La Armada Invencible, conferencia a la que asistió un gran número de burgaleses, 
tanto profesores como estudiantes universitarios y muchos otras personas interesadas. 

Geoffrey Parker volvería a Burgos años después en 1997, invitado de nuevo por el 
Área  de  Historia  Moderna  de  la  Universidad  de  Burgos  para  hablar  sobre 
Conocimiento y Poder en la época de Felipe II. Fue aquella Conferencia inolvidable 
porque, ante el elevado y sorprendente número de oyentes que acudieron, inauguró 
de forma inopinada y extraoficialmente el Teatro Principal. Aquello supuso una gran 



victoria de la república de las Letras frente a un gran rival americano –Ricky Martin- 
que ofrecía en Burgos ese mismo día un mega-concierto. 

En  los  primeros  años  de  andadura  de  la  Universidad,  los  contactos  con  Estados 
Unidos dieron un gran enfoque internacional  a la investigación y colaboración del 
Área de Historia Moderna y al Departamento de Ciencias Históricas y Geografía en 
general, al alentarnos a multiplicar la oferta de plazas en Universidades europeas y 
americanas. Sin duda, los alumnos de la Facultad de Humanidades y, dentro de ella, 
los del nuevo Grado de estudios de Historia y Patrimonio, podrán disfrutar de grandes 
posibilidades para cursar estudios en el extranjero. 

En  Febrero  de  2009,  el  homenaje  a  Parker  que  le  ofrecieron  sus  Doctores, 
colaboradores y amigos en Columbus, Ohio, y al que tuve el gran honor de asistir, 
fue el origen de varios futuros convenios con universidades americanas, uno de los 
cuales ya está en marcha, el Convenio con la Truman State University en Missouri. 

Además, este mismo acto de Investidura ha sido la ocasión para que hace dos días 
celebrásemos en Burgos un Encuentro en Homenaje a Geoffrey Parker. Desde aquí 
agradezco profundamente la participación de muy valiosos historiadores e hispanistas 
presentes hoy en este Aula Magna. 

Por todo ello, Burgos y su Universidad quedan íntimamente unidas a los estudios de 
una de las épocas más brillantes de la Historia de España: la Época Moderna o, si se 
quiere, la Época del Siglo de Oro, o la Época del Renacimiento y Barroco.

Así pues, en consideración a los méritos del Profesor Geoffrey Parker, los referidos y 
otros, no menos  importantes, que la necesaria brevedad de mi intervención impide 
detallar  en este momento,  Dignísimas Autoridades y Claustrales,  solicito con toda 
consideración y encarecidamente ruego, en nombre del Departamento de Ciencias 
Históricas y Geografía y en nombre de la Facultad de Humanidades y Educación, que 
se confiera al Excmo. Sr. D. Geoffrey Parker el supremo grado de Doctor “Honoris 
Causa” por la Universidad de Burgos. 

Muchas gracias.
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